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SINOPSIS 




			 




			Jerry lleva una doble vida con dos mujeres, Jennifer y Ann. Cada una le aporta cosas distintas y, además, la economía de una y de otra es muy diferente. Tensará la cuerda todo lo posible pero, finalmente, se verá obligado a decidir. ¿Cuál será su elección, la que le dicta la cabeza o la que le dicta el corazón? 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			—No camines tan aprisa, Jerry. Me llevas arrastrando. 




			Jerry ni siquiera miró a su amigo. Iba por la calle en busca de su moto que tenía aparcada al otro lado de la calzada, en el estacionamiento destinado a los empleados de la fábrica de armamento para la pesca de la ballena y el arenque. 




			Sin detenerse, miró después a Oliver con expresión aguda. 




			—Pareces un viejo —rezongó—. Yo tengo una cita y no pienso faltar a ella. 




			—¿Ann? —preguntó el llamado Oliver con cierta guasa. 




			—¿Ann? —desdeñó Jerry volviéndose del todo y lanzando una mirada asesina sobre su amigo—. ¡Qué bobada! ¿Qué manía es esa de hacerme novio de Ann contra viento y marea? 




			Oliver respiró algo jadeante. 




			Los dos, Jerry y él, llegaron junto a la moto. Jerry sacó del bolsillo una llave, y tras arrancar la moto, la enderezó, subió a ella y quedó con las dos piernas abiertas con la moto en medio, y los dos pies apoyados en el pavimento. 




			—O vienes, o te quedas —dijo—. Yo tengo una cita, te digo, y no es con Ann. ¿A qué fin voy a tener una cita con Ann? —lanzó una mirada sobre su cronómetro de acero inoxidable, el cual, muy grande, aprisionaba su velluda muñeca—. A estas horas, Ann estará haciendo de relaciones públicas en la agencia de viajes... —se echó a reír, guiñó un ojo y añadió siseando—: Jennifer me gusta. Me gusta a rabiar. ¿Te enteras, cabeza de alcornoque? 




			Oliver nunca se enteraba de nada respecto a los proyectos de Jerry, y no porque Jerry se los callase, pues, dicho en verdad, Jerry no era un tipo introvertido, pero sí un zorro, y tan pronto proyectaba esto y lo decía, como proyectaba lo otro y tampoco se lo callaba. 




			Pero jamás se sabía a ciencia cierta con qué proyecto se quedaba. 




			—Voy contigo —dijo Oliver de repente—. No sé aún adónde vas, pero es igual. Yo voy contigo. 




			—Monta —decidió Jerry—, y de paso, mientras la moto me conduce solita, pues ya sabe adónde voy, te iré contando lo que pienso. 




			Oliver montó a horcajadas, asió a su amigo por los hombros, y le gritó: 




			—En marcha, chico. 




			La moto, potentísima, enorme, como un animal feroz jadeando, salió disparada. 




			—Me faltan seis letras para pagarla, Oliver —gritaba Jerry, bajo sus gafas y su casco de acero—. Cuando la haya terminado, ¿sabes que haré? Me compraré un auto. Dicen que este año dan dos pagas extras en la fábrica. ¿Has oído algo? 




			—Se rumorea, sí —le gritó Oliver a su vez. 




			—Es lo que yo digo siempre. La vida es una mierda. Para nosotros al menos, para los que tenemos que trabajar como puercos, y resulta que apenas vemos nada en limpio. ¿Sabes lo que te digo? Yo ya decidí mi vida. 




			—¿Tú qué? 




			—Mi vida, porras. Mi vida. Por eso soy socio de aquel y del otro club. Allí va gente poderosa. Soy de los que prefieren casarse enamorados. Sí, no te rías. 




			—No me río, Jerry. 




			—Pues parecías gruñir. 




			—No gruño. 




			—De acuerdo, pero si me oyes... ¿Me oyes? 




			—Te oigo. 




			—Pues te diré lo que pienso. Más vale moverse entre chicas ricas y guapas. De ese modo corres un peligro liviano. Conoces a una de esas chicas poderosas. Te enamoras, la enamoras, y después, cuando te enteras que es rica, no te llamas a ti mismo aprovechado. ¿Has entendido? 




			—¿Y Ann...? 




			La moto dio un viraje muy brusco. 




			—¿Qué porras tienes tú que decir eso? Ann es una buena amiga. 




			—¿Sí, Jerry? 




			—¿Qué pasa con tu ironía, Oliver? 




			La moto entraba en un amplio recinto. Un gran jardín. Un aparcamiento donde había coches acharolados, un gran edificio al fondo, con pista de tenis, de patinaje, piscina y alguna otra cosa más destinada a juegos deportivos. 




			—Esto es vida —siseó Jerry descendiendo, quitándose el casco y las gafas y colgándolo todo del brillante manillar—. Por eso yo me digo: «Jerry, has de vivir lo mejor posible, y desenvuélvete en un ambiente selecto. De ese modo harás una gran boda». 




			Oliver volvió a pensar en Ann. 




			Pero prefirió no volvérsela a recordar a Jerry. 




			—Vamos, Oliver. 




			—Es que yo... no soy socio. 




			—Vas conmigo y basta —le asió del brazo—. Verás como te gusta Jennifer. Es una chica estupenda, y por la pinta, muy rica. ¿Qué dices tú de mi inteligencia? Estoy harto de penurias, de ver a mi madre contar el sueldo de mi padre, una y otra vez. Estoy harto de la fábrica de armamento para ballenas y arenques, y estoy harto de ser gobernado por los demás. 




			Oliver caminaba al lado de su amigo, pensando lo suyo. Pero él sí era bastante introvertido, y además, aunque fuese expansivo como Jerry, no pensaba lo mismo que su amigo. 




			—La he conocido el otro día. ¡Qué chica, Oliver! Rubia, esbelta, fina, muy bien vestida... Ya te digo yo, lo mejor es frecuentar esos sitios. Siempre te queda la oportunidad de que la chica de la cual te enamoras, reúna las cualidades que uno desea. 




			—Y tú... deseas casarte con una chica rica. 




			—Te diré —se detuvo en el primer escalón, sin soltar el brazo de su amigo Oliver—. Eso de casarme pronto, no entra en mis cálculos. Tengo veintiséis años. Uno no está maduro a esa edad, aunque yo soy de los hombres más maduros a mi edad. Pero si un día he de casarme, lo mejor es tener previsto y a tiro una novia bien situada económicamente. Chico, hay que pensar un poco con la cabeza, y no desear fervientemente en vivir una novela sentimental. ¿Qué dices a eso? El matrimonio, en cierto modo, es un negocio. A mí no me gustan los negocios ruinosos. 




			—¿Qué es Jennifer y qué dote tiene? 




			—De momento, no sé. Sé que tiene un auto descapotable que es un primor. Sé que vive en una casa espléndida, y que gasta sin tasa dentro de este club. Vamos, Oliver. 




			Ascendieron juntos. El portero miró a Oliver, hizo una seña, pero Jerry, con su flema habitual, dijo: 




			—Es mi amigo e invitado. 




			—Pase, míster White. 




			 




			* * *




			 




			—Tu hijo debe de pensar que la vida es jauja. ¿Sabes lo que te digo, Helen? Yo me parto la crisma trabajando para hacer de él un buen perito. Lo consigo, y además consigo colocarlo en la fábrica, en un empleo casi de señorito. Yo he trabajado toda mi vida en esa fábrica, estoy bien considerado, pero nunca pasé de jefe de sección. Es más, mi propio hijo manda sobre mí, pero los hijos, cuando llegan a ocupar un puesto así, no se acuerdan que lo han logrado a base de sacrificios materiales y morales de sus padres. Vamos a ver, Helen, ¿cuántas veces comimos fuera tú y yo los sábados? Lo hace todo el mundo, ¿no? 




			—Alguna vez. 




			—Todo el mundo —insistió Curt doblando el periódico que leía con brusca precipitación, produciendo un ruido seco y fuerte—. Todos los matrimonios, aunque luego se vean obligados a restringirse, comen fuera los sábados, van al cine, e incluso, los que tienen hijos pequeños, contratan una estudiante cualquiera, para que se quede con sus niños. ¿Es o no es cierto todo eso? 




			—Por favor, Curt... 




			—Y nosotros jamás lo hicimos. Hala, a trabajar como bestias, a darle una esmerada educación al hijo, a renunciar a todo, con tal de ver al hijo convertido en un hombre. ¿Y qué pasa ahora con ese hombre? Nada, o, sí, pasa mucho. Gasta el dinero en clubs elegantes. Se compra una moto que va produciendo pánico por las calles, manda en una nave de la fábrica, y si me descuido un poco, luego llega a director de la misma. 




			Helen dejó a un lado el guiso de liebre que estaba haciendo sobre el fogón. Lo sazonó, lo removió, y después, resignadamente, se volvió hacia su esposo, el cual al otro lado de la cocina, entre la puerta de esta y la salita, descansaba nerviosamente en un cómodo sofá, con el periódico doblado de mala manera sobre las rodillas. 




			—Todos los días discutimos eso —adujo Helen con su habitual suavidad—. Todos los días llegas renegando. Todos los días tienes algo que decir en contra de tu hijo, y todos los días me amargas la comida. Y luego resulta que llega tu hijo, y tú ni pío. Ni pío le dices. 




			Curt, hombre fuerte, curtido, exento de elegancia, pero más bueno que el pan, según opinaba su propia esposa se movió inquieto en el sillón donde se había incrustado. 




			—No es cosa de que yo sermonee a mi hijo cada día —se enfadó—. Te lo digo a ti, para que tú, a tu vez, le pongas las peras al cuarto. 




			—Eso es, y después, Jerry discute conmigo, y me dice que tú eres un gran padre, pero yo una madrastra. 




			—Tonterías. 




			Helen, una mujer menuda, aún esbelta y bella, muy limpia, muy peinada, con un delantalito en torno a la cintura, se acercó pacientemente, cariñosa, a su esposo. 




			—Curt, querido, eso es egoísmo por tu parte. ¿No eres tú la suprema autoridad del hogar? Tu hijo tiene veintiséis años, de acuerdo, ya es un hombre, y a ti te da cierto reparo discutir con tu hijo que ya es un hombre. Pero... ¿te pide Jerry algo? 




			—No faltaría más. 




			—¿Te molesta? 




			—Pues, sí.  




			—Curt, sé razonable. 




			—Me molesta que ande siempre metido entre gente de esa clase. 




			—¡Curt! 




			—Gente que no es de su ambiente. Gente rica, poderosa... —mojó los labios con la lengua—. ¿Cuándo viste tú que una rica heredera, se case con un don nadie? 




			—Ocurre alguna vez. Yo diría que muchas veces. 




			Curt pareció crecer en el butacón. 




			—O sea, que tú piensas que tu hijo se casará con una chica de esas. 




			—¿Y por qué no? Es guapo, es inteligente, es culto... es joven... 




			—Helen, te has vuelto tan loca como tu hijo. 




			—Escucha y razona, Curt. Si Jerry anda metido en esa sociedad, lo normal es que se enamore de una chica de esas cuya amistad frecuenta. Y lo normalísimo es que la chica en cuestión, se enamore de él. Si Jerry anduviese entre chicas pobres y vulgares... 




			—¿Por qué una chica pobre ha de ser vulgar por necesidad? 




			—No te alteres, hombre. Es un decir. 




			—Decir, decir... 




			—Déjame terminar. Si anda entre esas chicas, más fácil puede enamorarse de ellas. Si anda entre las otras... 




			—Que también anda —cortó el marido. 




			—Pero de otro modo. 




			—Helen, estoy harto. ¿Sabes cómo compró la moto? 




			—Como todos los que no tienen dinero compran cosas así. 




			—Y a eso le llamas tú administración. 




			—Yo no he dicho tal cosa. Yo digo que, al fin y al cabo, si se paga... —se alzó de hombros significativamente—, pues asunto concluido, ¿no? 




			—¿Qué te dio Jerry este mes? 




			—Pues... 




			—Dilo, dilo —gritó exasperado—. Nada. No te dio ni una libra. ¿Verdad que no? 




			—Pues... 




			—Dame, dame el guisado —chilló Curt más exasperado aún—. Será mejor que termine con esta tonta polémica. 




			—Cuando venga esta noche, le hablas. Le dices todo lo que me estás diciendo a mí. 




			—¿Yo? Para eso estáis las madres. 




			—Mira, Curt, yo te voy a decir la verdad. Pese a que me gustaría que Jerry se casara con una chica rica, y nuestro hijo pudiera vivir mejor que vivimos nosotros, yo, antes que eso, prefiero que Jerry se case con Ann. Ann no es rica, de acuerdo, pero es una excelente chica. 




			El marido empezó a entusiasmarse. 




			—Eso, eso —dijo rápidamente—. Ann es la que le conviene. ¿Eras tú rica? Pues hemos sido bien felices los dos. ¿No es cierto? Di, ¿no lo es? 




			—Sí, Curt. 




			—Pues, claro. Una chica rica. Bobadas. Tienes que vivir siempre supeditado al padre o a la madre o a toda la familia. No eres nada en la casa. Todo lo hace y deshace tu mujer. No me gusta eso para mi hijo. En cambio Ann... Oye, a propósito, ¿ha venido hoy por aquí? 




			—No. Hace más de dos semanas que no viene. 




			—Vaya... 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Jerry bailaba con Jennifer, mientras el pobre Oliver parecía perdido, olvidado, en una esquina del salón. Además sentía un calor insoportable, y toda la culpa de aquel calor y aquella incomodidad, la tenía Jerry por haberle aconsejado que se pusiera camisa, corbata y americana. A él, tales prendas le ahogaban. 




			Miraba a Jerry bailar en medio de la pista con aquella chica estupenda. ¡Qué guapa era! Y no es que Jerry fuese guapo. ¡Claro que no lo era! Cierto, él no entendía mucho de bellezas masculinas, pero reconocía que Jerry tenía una soltura de rico, sus ropas eran buenas, su aspecto impecable, y sus ojos marrones miraban a Jennifer como si fuese a comerla. 




			Claro que Jerry miraba a todas las mujeres así. Él pensaba que Jerry, para amar o hacer el amor, tenía una pose especial, que, además, tenía también la ventaja de parecer natural. 




			Con la misma Ann era así. 




			Oliver empezó a comparar in mente a las dos chicas y a las demás muchachas que bailaban por allí con sus amigos. Desde luego, era evidente que Ann salía ganando. Ann era guapísima y la lástima era que paseaba con Jerry desde que tenía dieciocho años. Y ya había cumplido los diecinueve. Un año saliendo con Jerry, cuando Jerry, por supuesto, estaba libre... 




			A él también le gustaba Ann. A todos los chicos de Peterhead les gustaba Ann. Y si a Oliver le apuraran mucho, diría que a todos los chicos de Escocia les gustaba Ann. A todos los que tenían la suerte de conocer a Ann... Pero Jerry era así y era su amigo... 




			Si Jerry no fuese su amigo, él desengañaría a Ann, y a la vez la haría comprender que le convenía más él que Jerry. Pero Jerry era su verdadero amigo. 




			Pero Jerry era un cínico y un aprovechado y muchas cosas más. 




			En realidad, él sabía como nadie lo golfo que era Jerry. Lo disimulaba cuanto podía, pero a él, al Oliver que era él, no le engañaban las buenas maneras de Jerry en aquel salón. 




			Entre tanto Oliver pensaba todo aquello, Jerry hacía el amor a Jennifer. 




			La miraba con la cabeza ladeada. Le decía cosas con una naturalidad que solo él sabía imprimir a sus palabras, y además añadía: 




			—Nunca he conocido una chica como tú. 




			—¿Qué tengo yo? 




			—Eres guapísima. Tienes no sé qué...  




			Para Jerry, todas las chicas tenían no sé qué. Pero eso lo ignoraba Jennifer. 




			—¿Sabes lo que te digo, Jennifer? Desde que te conozco, no duermo bien.  




			Jennifer coqueteaba. 




			Miraba lánguidamente a su pareja y a media voz, oprimida contra él, decía: 




			—¿Sí? ¿De veras? 




			—Cielos, pequeña, no me mires así que me pongo malo. 




			—Vamos, vamos, Jerry... Tú malo... ¡Si eres buenísimo! 




			Jerry tenía unas ganas locas de besarla. 




			Era lo malo que le ocurría a él. Se volvía loco por besar a las chicas. 




			También besaba a Ann. 




			Sacudió la cabeza. 




			Ann era punto y aparte. 




			A veces pensaba que era un canallita. 




			No se portaba bien con Ann. 




			Pero al fin y al cabo, Ann no era su novia. Él nunca le habló a Ann de compromiso ni de matrimonio, ni de nada comprometido. 




			Pero la besaba. 




			Daba gusto besar a Ann. 




			Tenía no sé qué en los labios, y en sus ojos azules, y en su pelo negro, y en su cuerpo mórbido. 




			Sacudió de nuevo la cabeza. 




			¿Quién le mandaba a él pensar en Ann, cuando estaba haciéndole el amor a Jennifer? 




			—¿Quieres que demos una vuelta por ahí? —preguntaba Jennifer. 




			Era lo que más deseaba Jerry. 




			Dar una vuelta por ahí, era subir al descapotable y aparcarlo en cualquier otro sitio solitario y abrazar a Jennifer. 




			—Bueno. 




			La agarró por el brazo y después le pasó el suyo por los hombros. 




			Pasaba junto a Oliver sin acordarse de que Oliver existía, y de repente se detuvo. 




			—¿Es que no bailas, Oliver? —Y sin esperar respuesta—: Mira, te presento a Jennifer. 




			—Encantado —tartamudeó Oliver. 




			Ella sonrió tan solo y con las dos manos prendió el brazo de Jerry. 




			Oliver pensó: «Algunos tienen una suerte...». 




			—Te veré mañana —dijo Jerry tranquilamente—. ¿Tú te vas o te quedas, Oliver? 




			—Me voy, claro. 




			—Entonces hasta mañana. 




			Oliver los vio salir juntos y subir al descapotable, uno por cada portezuela. Conducía ella, y Oliver vio cómo nada más subir al auto, Jerry se inclinaba hacia la conductora y la besaba. 
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